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CARTA MCC BRASIL – AGOSTO 2011  ( 144ª)

Ustedes son el Cuerpo de Cristo, y cada uno en particular es miembro de él. Así pues, Dios nos ha establecido en su Iglesia. En primer lugar, los apóstoles, en segundo lugar los profetas, en tercer lugar los maestros. Después vienen los milagros, después el don de curación, la asistencia material, la administración en la Iglesia y el don de lenguas. ¿Acaso son todos apóstoles? ¿Son todos rofetas? ¿Son todos maestros? ¿Pueden todos obrar milagros, o curar a los enfermos o hablar en lenguas, o explicar lo que se dijo en lenguas.? Ustedes, sin embargo, aspiren a los dones más preciosos. (1 Cor. 12, 27-31)

Mis siempre queridos hermanos y hermanas, que formamos el Cuerpo de Cristo, la comunidad santa y pecadora del Pueblo y de la Familia de Dios: esté con todos ustedes la Gracia y la  paz del Señor Jesús por la acción del Espíritu Santo:

La Iglesia Católica de Brasil hace del mes de agosto el Mes de las Vocaciones. ¿Porqué, entonces citar esta amonestación  de San Pablo a los Corintios? ¿Qué importancia tienen los dones de cada uno en el contexto eclesial? ¿O qué tienen que ver los dones del Espíritu Santo con la vocación? ¿Qué actitud asumir para corresponder fielmente al llamado del Señor y para vivirlo en plenitud? Para responder a estas y otras eventuales preguntas al respecto del tema, propongo algunos puntos para una breve reflexión.

1 Elección, llamado y envío por el Padre a través del Hijo por el Espíritu Santo. En el bautismo somos injertados en la propia vida divina  por la gracia, somos escogidos y articulados como miembros en un solo cuerpo que, como nos enseña el Apóstol, es el Cuerpo de Cristo, la Iglesia. Y, entonces, es así como se manifiestan en cada uno los dones del Espíritu o los carismas que corresponden a la vocación para la cual todos somos llamados: la vocación a la santidad: “Santifíquense y sean santos, pues yo soy Santo.” (Lev 11, 44). Y, en la palabra de Jesús, ser santo es ser perfecto como el Padre: “Sean por tanto perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto” (Mt 5,48). La vocación a la santidad se comprende, por tanto, como una elección y como un llamado del Señor a todos los bautizados y no, únicamente, a los sacerdotes, religiosos, consagrados y consagradas. Y aquellos mismos carismas o dones, como los llama San Pablo, ayudan a tornar concreta nuestra respuesta, en la medida en que los colocamos al servicio de la comunidad humana o eclesial. Y, como los carismas Dios los concede, en forma especial, a cada uno, cada uno deberá manifestarlos vivenciando su propia vocación. Escribiendo a su dilecto hijo espiritual y discípulo muy querido Timoteo, San Pablo recuerda que: “Dios nos salvó y nos llamó  con una vocación santa, no por nuestras obras sino por su propia determinación y por su gracia que nos dio desde toda la eternidad en Cristo Jesús.” (2Tim 1,9)

2 Respuesta del elegido, llamado y enviado: asumir el envío.  En uno de los más preciosos  documentos del magisterio del siglo pasado, “La  Evangelización en el mundo contemporáneo “ (EN) , el Papa Pablo VI se expresa así refiriéndose a la vocación de la Iglesia y de cada uno de los cristianos católicos: “La Iglesia lo sabe. Ella tiene viva conciencia de que las palabras del Salvador: "Es preciso que anuncie también el reino de Dios en otras ciudades" (34), se aplican con toda verdad a ella misma. Y por su parte ella añade de buen grado, siguiendo a San Pablo: "Porque, si evangelizo, no es para mí motivo de gloria, sino que se me impone como necesidad. ¡Ay de mí, si no evangelizara…: "Nosotros queremos confirmar una vez más que la tarea de la evangelización de todos los hombres constituye la misión esencial de la Iglesia" (36); una tarea y misión que los cambios amplios y profundos de la sociedad actual hacen cada vez más urgentes. Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar, es decir, para predicar y enseñar, ser canal del don de la gracia, reconciliar a los pecadores con Dios, perpetuar el sacrificio de Cristo en la santa Misa, memorial de su muerte y resurrección gloriosa”  (EN 14).  Y el más reciente y luminoso Documento de Aparecida insiste en el carácter misionero del discípulo de Jesús y lo expresa ya en su lema: Discípulos misioneros de Jesucristo para que en El, nuestros pueblos tengan vida”.  Ahora, siendo la vocación y la misión de toda la Iglesia anunciar la Buena Nueva a toda la humanidad, para todo católico cristiano, laico o consagrado, aquel en medio de las duras realidades del mundo, independiente de permiso o mandato o hasta de cierta dependencia de obispos o de sacerdotes, constituye la concretización de su vocación laical.

3 La orientación de Jesús a los elegidos, a los llamados y a  los enviados. Al enviar a sus discípulos en misión, Jesús les da orientaciones muy claras: “Vayan en busca de las ovejas perdidas del Pueblo de Israel” (Mt. 10.6). Vivimos en un tiempo en el cual tantos hijos e hijas de la Madre Iglesia abandonan la casa paterna adhiriendo a otras creencias o ideologías, seducidos por propuestas no siempre  coincidentes con los criterios y valores anunciados por Jesús en el Evangelio. Y lo hacen talvez con la esperanza de un suceso inmediato, o por las facilidades de alcanzar el tener y el poder, o en busca de soñadas facilidades o intentando resolver quien sabe qué problemas  de orden personal o familiar…(Cf.tanbién DAp 100, letra f). Por eso nuestros Pastores también en el Documento de Aparecida (DAp), lanzan un llamado urgente:  “La Iglesia está llamada a repensar profundamente y a relanzar con fidelidad y audacia su misión en las nuevas circunstancias latino-americanas y mundiales” (DAp 11) . Y, aun más: “Aquí está el desafío fundamental que afrontamos: mostrar la capacidad de la Iglesia para promover y formar discípulos y misioneros que respondan a la vocación recibida y comuniquen por todas partes, por desborde de gratitud y alegría el don del encuentro con Jesucristo.  (DAp.14). Es en este contexto que me permito dejar aquí una pregunta, talvez incómoda: ¿Será  que nosotros, con vocación y enviados para las “ovejas perdidas de la casa de Israel” (me refiero, sobretodo, a algunos de los Movimiento de Iglesia que deberían distinguirse por su misión de búsqueda de los alejados de la Iglesia, como es el Movimiento de Cursillos, por ejemplo) ¿no continuamos buscando, casi siempre, las mismas ovejas ya bien protegidas y mejor nutridas al calor del redil, mientras miles y miles están fuera, abandonadas y muriendo de hambre y de frío?

4. Desafíos y riesgos que esperan a los escogidos, llamados y enviados en misión.  Así como los primeros discípulos, los de hoy somos enviados a un mundo globalizado,  tanto para el bien, pero, sobretodo para el mal incalculable que es el distanciamiento del Dios de la Vida y de su plan de Amor; globalizado en una  cultura de muerte y destrucción de los valores fundamentales de la dignidad humana, de la familia y de la convivencia entre sus semejantes: “He aquí que los envío como corderos en medio de lobos” (Lc 10.3). Y tal vez uno de los  mayores y más insidiosos desafíos sea, mucho mas frecuente que en los tiempos de Jesús, aquellos que se presentan camuflados: “He aquí que los envío como corderos en medio de lobos” (Lc 10.3). En tales circunstancias adversas a la fe cristiana, hay que pedir, con insistencia y perseverancia, el don del Discernimiento.

5. Actitudes que Jesús espera de los escogidos, llamados y enviados en misión. Son aquellas actitudes derivadas de la opción fundamental hecha por los que son llamados, consagrados o laicos y laicas para trabajar en la viña del Señor: “Den gratuitamente, puesto que recibieron gratuitamente. No traten de llevar oro ni plata ni monedas de cobre, ni provisiones para el viaje. No tomen más ropa que la que llevan puesta, ni bastón ni sandalias. Porque el que trabaja tiene derecho a comer” (Mt 10, 8-10). El seguimiento de las huellas del Maestro; la cruz abrazada con alegría; la renuncia constante y la oración perseverante constituyen el más seguro itinerario de los llamados para la sublime aventura evangelizadora. 

6. La recompensa reservada a los escogidos, llamados y enviados en misión.  Así simplemente: “En este encuentro con Cristo, queremos expresar la alegría de ser discípulos del Señor y de haber sido enviados con el tesoro del Evangelio” (DAp. 28). Y, aun más: “Conocer a Jesús es el mejor presente que cualquier persona puede recibir; haberlo encontrado nosotros es lo mejor que nos ha ocurrido en la vida, y darlo a conocer con nuestra palabra y obras es nuestro gozo”  (DAp.29).

Termino con la presencia de María, la primera escogida, llamada y enviada: “Que María nos enseñe a salir de nosotros mismos en camino de sacrificio, amor y servicio como lo hizo en la visitación de su prima Isabel, para que, peregrinos en el camino, cantemos las maravillas que Dios ha hecho en nosotros conforme a su promesa” (DAp 553). 

A todos mis queridos lectores, les dejo un cariñoso abrazo fraterno en el Señor Jesús.  De ustedes, su servidor y hermano
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